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Hago uso de la opoz tunidad que 
me ohece esta Reunión de juristas y amigos, a iniciativa del Excelen- 
tisimo Secretario Genernl de la Organización de Estados Cenn oamei i- 
canos doctor Albino Román y Vega, pata exp1esa1 algunas ideas sohi e 
la integración jurídica cenu oamei icana, Se trata de un juicio personal, 
emitido tuei a del p1 oceso. No tiene la objetividad que busca el na- 
uu alista, sino la objetividad disminuida de las ciencias humanas y 
todavía más, la poca objetividad posible parn quien siente en el proceso 
comprometidos sus afectos y hechos vivencia sus pensamientos. 

Vivimos la época de las grandes 1egiones y del sohiepasamiento 
del Estado De comunidad perfecta se ha convei tido el Estado en co­ 
munidad insuficiente y ávida de espacios más amplios El cei ebi o 
humano ha venido haciendo inoperantes sus cJ eaciones, instituciones 
y docti inas anteriores. En paiticulai la ciencia y la tecnología han 
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hecho inoperantes los más caros dogmas políticos de muchas cennu ias, 
han trabajado hacia el acercamiento de los pueblos y han impuesto 
una revisión de las ideas tradicionales 

Vivimos día a día la insuficiencia del Estado, ya concebido como 
ente de soberanía absoluta, ya como comunidad ética capaz de oh ecei 
el medio completo para la realización de los fines humanos posibles. 

La época contemporánea no sólo pi esencia los viajes ínter planeta- 
i ios y la exploración de las remotidades del universo, sino algo que 
ayer era utopía. el encueutro y el acercamiento de los hombres, el ha- 
llazgo de las dimensiones de unidad poi soln e las singularidades y las 
discrepancias. En el plano internacional pi esenciamos una ti ansfor- 
mación sencillamente exti aoi dinat ia La comunidad intemaciona] ha 
dejado de sei principio regulativo o aspiración, y ha devenido cornu- 
nidad en sentido sociológico, con sus centros de condensación, sus 
p1ocesos institucionales, sus reglas objetivas y sus necesidades y ten- 
dencias de desarrollo. La comunidad internacional encuadra y condi- 
ciona las comunidades estatales, como a su hora el Estado encuadró las 
ciudades, las provincias y las coi p01 aciones 

Centroamérica, poseedora de un ideal político de unidad más 
qne centenario, ha ido al encuentro de las nuevas tendencias del mundo 
y las ha aprovechado pa1a replantear su ideal. Aquí también, después 
de rencillas iidículas, hemos descuhiei to las similitudes y la necesidad 
de que colaboremos lealmente en beneficio común. Los Estados cenn o- 
amei icanos no difieren tanto como dos provincias de Francia, el tipo 
de Estado unitario. El ideal centenat io se ha abierto a la recepción 
de los nuevos modos de ti abajo internacional y se ha ern iquecido con 
la asistencia internacional. Bajo ese estímulo adoptó nuevo 1 umho hace 
unos quince años. De la concurrencia de los nuevos modos de coopera- 
ción mtemacional y el ideal centenai io resulta la peculiaridad de p10- 
ceso centi oamei icano de integración, que a difei encia de otros movi- 
mientos integi acionistas, nació con vocación y destino de comunidad 
política. 

Punto fundamental en el proceso cenhoamelÍcano fue la creación 
de la ODECA. Se fundó la ODECA -ya de esto hará quince aíios-v- 
siguiendo la pauta de las seoi etarias internacionales. El ideal tradicional 
cobró así dimensión nueva, abandonó los métodos viejos ~políticos, 
jui idicos y militaiea+-, se em iqueció, depuró y racionalizó en la co- 
Iahoración leal, y se inscribió en la vía de la humanitas. 

El mercado común centroamericano se acerca al modelo emopeo 
en confirmación de la influencia internacional Además es conocida y 
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Hemos hecho un mercado común. Hemos creado organizaciones de 
coopeiación tecnológica, de financiamiento y de educación Sin emhar- 
go, aun respecto a metas i educidas estamos, confrontados con la pe1s- 
pcctiva total, a la mitad del camino. Puede responder este juicio a un 
e1101 de evaluación. Pero no nos engañemos pensando que hemos hecho 
el mejor de los mundos, pues todo lo }meno es perfectible, y no l1ay 
motor más eficiente que una inconformidad consti uctiva y una con- 
ciencia et itica, esa conciencia crítica que es signo y esencia de la cul- 
tui a occidental Inclusive también nos hemos quedado a la mitad del ca- 
mino en relación al modelo eui opeo, poi r¡ue hemos puesto énfasis en el 
esquema comercial y en algunos de los elementos que de modo más di- 
recto inciden en los costos <le producción: gruvámenes e incentivos fis- 
cales. Los europeos comprendieron tempranamente con la sola expei íen- 
cia del oai bón-acei o, que un met cado común exige una unión económica 
de fondo, y que en consecuencia las políticas tributaria, monetai ia, 
lahoi al, cientitica tienen que ponerse al unísono, y que los homln es 
tienen que circular y establecerse donde lo exija el desarrollo. Una 
unión económica no se hace pata disputarse los mendi ugos de hoy, 
se hace pata conseguir las condiciones de un desan ollo acelerado a la 
moderna y organizar ott a Iorrna de vida 

Quince años han pasado desde la adopción de la nueva política, 
y en esos quince años se ha ti abajado en sectores diversos y se han 
creado líneas de Iueiza social y focos de potencialidad expansiva. 
Cennoarnéi ica es más Centroamérica hoy que hace quince años Sin 
10mpe1 la confrontación con la magnífica expei ieucia emopea y las 
ollas expei iencías afi icanas y asiáticas, Cenuoaméi ica tiene suficientes 
antecedentes pata converger más profundamente hacia el ideal histói i- 
co, adoptar su propio ritmo <le expansión, repensar y redefinir sus 
metas. Al efecto, la expei iencia europea resulta, en algunos casos di- 
minuta y en otros imprecisa Me refiero sobre todo al punto culminante 
de la indefinición europea sobre el destino político de la comunidad 
europea. 

apreciada la asistencia técnica y finailcieia que ha recibido de nume- 
rosas entidades internacionales. El cambio <le frente de la política 
oenti oarnericana de más de un siglo, se ha hecho en consonancia con 
las ideas, los métodos, las tendencias y las fuerzas configui adores de 
la época conterupoi ánea Es un dehe¡ de probidad intelectual el reco- 
nocei el papel ejemplarizante del movimiento europeo de integración, 
en este momento el más avanzado del mundo. Volvemos una vez más 
los ojos a Europa, la fuente man iz de nuesti a cultura, 
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No nos pase con el mercado común cennoamericano lo que nos 
pasó con la Fedeiación, que la creamos, con olvido del modelo, sin un 
distrito federal, y que tuvimos un gobierno Iedei al yendo y viniendo 
de posada por varias ciudades. En el caso del mercado común se impone 
el proíundizai lo con una real comunidad económica. Se ti ata de un 
camino sin retorno: no se puede volver atrás, entonces hay que exn aez le 
los mejores frutos, Desde luego la proyectada Carta de la comunidad 
cent1oameticana que ha llegado a los óiganos de decisión, es un elemen- 
to valiosísimo en el proceso, que recoge la iealidad de ese camino sin 
retorno y que podría merecer el estudio de los juristas pa1a enouadrai la 
en los marcos institucionales vigentes 

A estas horas son necesarias las g1 andes asociaciones. Con mayor 
razón en nuestro caso, pues ningún Estado centroamei icano tiene vía- 
bilidad para un desarrollo acorde con la tecnología moderna. Aun más. 
Cenn oaméi ica es demasiado chica pai a las exigencias coutemporáneas, 
y de ahí que tenga que volcarse en unidades más amplias, la más in- 
mediata de las cuales es la región Iatinoamei icana que comienza a dar 
señales de voluntad unitaria. La integración centroamericana es a su 
vez palle de un p1oceso más amplio. Las sociedades integradas son poi 
hoy como la tierra prometida fue para los judíos, la tiez i a do~1de co- 
i ren i íos de miel y de leche. 

Una unión con compartimentos estancos, que no abandone la men- 
talidad tradicional, es precaria. No se trata de la unión para luchar 
sobre ciertas reglas de juego pacífico. Se trata de Ioi mai algo nuevo, 
de hacer un nuevo pueblo, construir nuevos intereses, perfilar una nueva 
comunidad. Mi bauio y tu bauio se complementan en la ciudad; mi 
pueblo y tu pueblo entran en la provincia , mi Estado y tu Estado se 
conjugan en la región integrada. Desde luego eso requiere un cambio 
en la política de los Estados, conlleva lar gas y penosas negociaciones 
y la limitación de las decisiones nacionales. Pe10 el que quiere el fin 
quiere los medios, o no quiere seriamente el fin. Hemos adoptado los 
fines, pues adoptemos los medíos idóneos para set vii les leal y oficien- 
temente. No puede haber asociación alguna sin ciertas limitaciones; 
la sociedad --cualquier sociedad, aun la familia1-, conlleva algunas 
limitaciones. Aunque desde luego éstas se ven compensadas con creces 
Si realmente querernos la integración cenn oamei icana -y es el único 
camino de super vivencia->, tenemos que aceptar muchos cambios, y 
entei i ai -si se quiere con honoi es-c-, muchos hábitos y buena pai te 
de la mentalidad predominante en la época del fraccionamiento pa- 
u oquial. 
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A la tarea propiamente jurídica, sin mengua de los atisbos <le gian 
calidad en los pasados quince años, ha faltado solamente la pi osecusióu. 
La tarea jurídica recomienza ~esta vez es <le espe1arse con intensidad y 
icgularidad-c-, en el momento en que la etapa primera está agotando 
sus posibilidades, y de ahí que tenga ciei to carácter de rezago o de 

Hay más en ese p1oceso del que la comunidad económica y la Ca1La 
de comunidad constituyen etapas próximas y fundamentales: la necesi- 
dad de hacer, a los quince años de adoptada una política, un replan- 
teamiento de dicha política Hace quince años se convino, poi política, 
en no hablar de política. No se ti ata de abandonai la política que 
mejores frntos ha dado hasta hoy, po1que la que la precedió solamente 
plasmó una ti adición ideológica estimable y dio opo1 tunidad a héroes 
y literatos. Se ti ata de vital izai la, de llevarla adelante ele sus modelos 
internacionales, de ajustada a su dimensión histór ica singular. Una 
reunión de homlues versados en el derecho y la ciencia política puede 
sei particularmente sensible a este tipo de planteamiento Hay que vei 
los quince años pasados como una etapa necesaria y realizadora que 
ofrece las bases para la nueva etapa Las oln as que se habían previsto 
v que et an posibles están en buenas parte hechas, sin perjuicio de los 
pi ohlemas que conllevan mientras se sedimentan en la vida social. Pei o 
no se puede espeia1 que se llegue lejos poi el mei o crecimiento cuanti- 
tativo de lo que se tiene Pueden las estadísticas ofi cei cifras más y más 
halagadoras, y aun entonces quedar el p1oceso a la mitad del camino Y 
sufi ii la amenaza de la inestabilidad y del entrahamiento 

Los vaivenes, las disenciones y el sentido ci itico están aflorando, 
y vienen a robustecer el p1oceso de integi ación, poi que dan la oportu- 
nidad de afinar la maquinaria y regulai izai su funcionamiento. Ningu- 
na obra nace perfectamente provista de sus aunas. Lo bueno puede lle- 
ga1 a ser mejor ; lo bueno necesita la confr onlación con los. hechos y 
el ern iquecimiento de la experiencia Es p1 udente 1 eexaminai las o bias 
<le tiempo en tiempo para reajustarlas y em iquecei las, pai a mantenerlas 
al ritmo creador de la vida Tanto puede adoptarse el método de i eajus- 
tes paiciales en este y aquel punto, como el método global, pues po1 
las dos vías se responde a la necesidad de desa n ollai la oln a ; y en el 
caso centroamei icano, de marchar serena y concientemente poi el ca- 
mino sin retorno ! Aunque el método de reajustes parciales es útil, y a 
veces necesai io, puede tal vez en la covuntui a que nos ocupa dar me- 
jores fi utos el tratamiento general. Pei o para t1ue el tratamiento geneial 
ofrezca resultados y no sea una mera suma nun ida de paliativos, tiene 
que hacerse bajo gi andes principios unitai ios. 
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Me atrevo a decir que comencemos a rectificar los supuestos del 
plan de hace quince años. Se convino, poi ejemplo, hace quince años 
en no hablar de política, en hacer la política de integración piesentán- 
dola como un inocente aueglo de la casa que dejai ía intoeados los 
hábitos de un siglo. Sin embargo, no ha habido pasos de mayor conte- 
nido político que los dados desde entonces. Inclusive el silencio deli- 
hei ado sobre lo político, fue una decisión política Lo que más bien se 
quiso fue no hablar de gobierno y pone1 énfasis en una nueva vía que 

Siendo explicable el retardo de los p10grnmas jurídicos, no seria 
sin embargo opoituuo adoptar los métodos y los programas que huhie- 
i an sido aconsejables hace diez o cinco años Pai a entonces, en censo- 
nancia con la etapa que se vivía, era oportuno seleccionar campos muy 
específicos de uniformidad legislativa, con esta y aquella ley, esta y 
aquella institución, desde luego pi incipahnente las que se i elacionau 
con el mercado común y el comercio centroamericano. Siendo utilísimo 
un p1og,1ama de esa clase sei ía en estos momentos un p1ogiama un 
poco fuera de tiempo, dada la situación presente del proceso centro- 
amei icano, el i efmzamiento de la ODECA con la nueva Carta, y el, 
escaso ma1gen de tiempo que va quedando a las 1 egiones en desauollo 
pa1a que organicen su super vivencia. Siendo bueno y loable, no res· 
pondeda cabalmente a la perspectiva de hoy, al camino anchuroso e 
incitante que se aln e hacia un horizonte ilimite y que quiere dejarse 
conquistar poi aquellos que tengan iniciativa y sentido creador. Y esta 
reunión podi ía estar llamada a señalar nuevos rumbos a la política 
adoptada hace quince años El sector jui ídico puede tornar la iniciativa 
de la política de los próximos quince años y hacer del p1ograma jui i- 
dico un elemento vivo en el p10ceso. No seda la pi imez a vez que los 
sectores en rezago saltan al primer plano. Más bien eso es normal en 
el movimiento r itmico de las sociedades y las instituciones. Pero es de· 
cisiva la mentalidad que pi esida el p1ogra111a jmídico: o se contenta 
con dar ga1 antía a los sistemas de colahor ación, a Henal vacíos y 
afinar procedimientos, o se lanza, sin mengua de las tareas anteriores, 
a explorar nuevas posibilidades institucionales y a crear 

mgencia. Es urgente, po1que el p1oceso apaiece muy recargado en al- 
gunos aspectos y lánguido en otros, o sea demasiado exitoso y avanzado 
en algunos puntos y retardado en otros, con el consiguiente deshalance 
Desde luego los desbalances son frecuentes, o más bien inevitables en 
todo desauollo. Pareciera un sino humano que todo esfuerzo cargado 
en un punto exige aminoración de esfuerzos en otros puntos. Eso mismo 
ha pasado cuando la cultura occidental puso énfasis en la tecnología. 
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El pwgiama económico fue el eje metódico y fáctico de los pasa- 
dos quince años, y alrededor suyo se elaboi aaon algunos otros p1ogia- 
rnas Eso fue querido, y conllevó una decisión política. Dado que no se 
puede atacar con igual energia en todos los Irentes, se seleccionó el 
frente económico, y específicamente dentro de éste el frente comercial. 
Si se ve el caso, no aisladamente, sino como palle de un gian proceso, 
como efectivamente lo es, los pasados quince años responden a un 
método y a una decisión política Puede pi eguntarse si no ha llegado el 
momento de matizar ese método y de tomar una nueva decisión política, 
con la intención de cuhi ii tentativamente los próximos quince años 

Desde luego esto requiere algunas aclui aciones. No se trata de 
volver a la política como se entendía en los cien años que precedieron 
a la fundación de la ODECA. No se ti ata de volver a los discursos 
castelai eanos, a los pactos que oí garrizabau g,obie1nos po1 arte de en- 
cantamiento, y a los auebatos místicos y románticos Se trata -nada 
más, y nada menos!- de adoptar nuevos principios metódicos Estos 
principios inspiz az ían y uniformai ían la creciente diversificación de las 
actividades oenti oamei icanas en el derecho, la economía, la educación, 
la tecnología, etc. Un pi incipio económico no tiene virtualidad, excepto 
en las concepciones economicistas, para armonizar la acción en campos 
tan dispares. Pe10 un pi incipio político -pma y abiertamente políti- 
co- tiene esa virtualidad. Y hemos llegado o estarnos poi [lega; en el 
proceso de crecimiento de las instituciones centi oamei icanas a un punto 
en que se necesita de un estímulo particularmente intenso pata que las 
oln as respondan a una dii ecti iz unitai ia y guarden armonia y sincronia. 
Así las decisiones hallarían un norte, un punto de referencia unificadoi ; 
los programas, lanzados desde de las unidades más en contacto con los 

tocando el punto de menor resistencia, dejara apm eutemente intocados 
los prohlemas más espinosos. 

Poi algún lado tenía que iniciarse el p1oceso, y se inició siguien- 
do el modelo europeo, poi lo económico. No es posible atacar lo com- 
plejo con lo complejo, sino con lo simple, y dentro de lo difícil de las 
relaciones sociales, las relaciones económicas pa1ecen suficientemente 
simples y libres de compromisos con ideologías y creencias, como pata 
que se utilicen como vehículo de aceroamiento y oportunidad de coope- 
ración que aln e el camino a oti as cooperaciones Desde luego no se 
pretendió reducir el homln e a hamo oeconomicus, esquema metódico 
apropiado pata el análisis parcial que trasladado a realidad constitu- 
yente y global deforma los p10cesos sociales e impide la aprehensión 
i ealistamente polifacética de los mismos 

Comentar io Sobi e la lntegi ación ]111 ídica Cenit oamet icana 67 



Hemos tenido Iedei aciones nacidas poi medio de pactos, con la 
pretensión de establecer de inmediato un gobierno. Pero el ,principio 
de la federación gradual no es eso. No llevaría a establecer un gobierno 
federal hoy y aquí. Permitii ia ubicar el proceso centroamericano, com- 
puesto de avances tácticos, dentro de una estrategia. El mercado común, 
la unificación jurídica, la asociación universitaria, la eventual comuni- 
dad económica devendi ían elementos tácticos, parciales, sectoriales, 
dentro de un proceso que ilumina, orienta y articula. No se tratat ia, 
ni en la etapa de realización, de un pacto federal al estilo tradicional 
y ni siquiera de decidir a favor de la federación como la mejor fo1ma 
de gobierno. Se trataría de escoger provisionalmente un principio, re- 

. El principio metódico de la federación g1adual tendi ía dos cam- 
pos de operación el uno como principio regulativo de todo el proceso, 
y el otro como tendencia que ti ata de hacerse 1ealidad ella misma, de 
devenir principio constituyente y realidad encarnada. Como principio 
regulativo tendría el señoi ío de las actividades y decisiones de los Ól· 
ganas, que encontrarían así la regulación unitai ia y el puntó de refe- 
i enciá y ensamble común. Como pi incipio constituyente procui aría ha- 
cer se realidad, de pasa1 de pi incipio a vida 

problemas y como expresión de muchas iniciativas, poddan examinarse 
deductivamente -único examen que les da la articulación, el balance, 
la racionalidad y aún la belleza de la síntesis. Puede actuarse de modo 
pedestremente pragmático, sin grandes principios. Pero es n~ás fecundo 
hacer sistema de la experiencia, y usar el sistema pai a corregir y euri- 
quecei la experiencia. Ya nos lo han demosn ado los científicos: no hay 
mejor práctica que las buenas docn inas. La mera experiencia desaiti- 
culada llega a construir una selva intransitable y se enreda estérilmente 
en su propio laberinto. El encuadramiento en principios dignifica, ilus- 
tia, articula y ~ace plenamente' significativa la experiencia. 

Un principio metódico unificador podría sei , sin exclusión de 
otros, el principio de la fede, ación gradual. Así la integración reencon- 
n ai ia el contexto de la tendencia secular, explicitai ia la conciencia de 
su aliento originario y perfilai ía su prosecución lógica mientras acti- 
vidades numeroaisimas encontrar ían signo unificador, los sectores de- 
vend1 ían partes de la unidad y los deshalances se supei arían en la 
síntesis. La necesidad de nuevos p1 incipios metódicos proviene del 
exito alcanzado en la primera etapa del proceso, y al usados es posible 
hallar salidas para disminui1 tensiones, Íimat asperezas, corregir incon- 
secuencias y acelerar la marcha. ' 
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gulativo y constituyente, que como constituyente podi ia llevar a una 
solución distinta de la adoptada en forma preliminar 

La federación gradual en el plano constituyente necesitai ia un 
tratamiento parecido al que los eut opeos han dado a lo económico. 
La federación gradual se diferencia de la federación tradicional en que 
no se concibe ni nace de golpe y va íntimamente conectada a procesos 
sociales. La federacién giadual gua1da armonía con el desauollo de 
los sectores componentes y progresa en consonancia con dicho desan o- 
llo. Exige evaluaciones continuas. La Iedei ación gi adual hace el esque- 
ma de conjunto y se pone en marcha poi etapas y sectores, dentro de 
tiempos máximos y mínimos, sin que pueda progresaise en las etapas 
hasta que las i ealisaciones sectoriales hayan ofrecido resultados prede- 
tei minados La federación gradual marcha pai alelamente a la madtu a- 
ción de la realidad social subyacente Pe10 el p1oceso se piensa como 
conjunto, lo que permite saber hacia dónde se tiende, aun cuando sea 
previsible que las metas finales puedan resultar distantes de las metas 
primeras El día que se llegara al gobierno halnía una maquinada 01ga- 
nizada y una lealtad comprobada. La federación giadual prevé el pi oce- 
so de opinión, la ai mon ia de las leyes y de los pi ogt amas educativos 
Así como Europa en lo económico pasa de una u on a etapa sólo después 
de llenar condiciones, así la federación gradual hai ia sus etapas y sus 
calendarios. 

Inclusive no se trata de proclamar en este momento la tedei ación 
giadual como principio constituyente, sino de estudiada, de pensada 
como tarea posible, de investigarla como campo intei disciplinaiio. Es 
más, podi ia adoptarse como principio i egulntivo y posponérsele como 
pt incipio constituyente. 

Los ói ganos de asesor ía tienen que usar de cierta iniciativa. Los 
óiganos de decisión no pueden oponet se a que se les presente una gama 
de caminos, técnicamente estudiados y cuidadosamente pensados. Se 
trata, pues, de sefialai tareas con sentido de i ealjdad y oportunidad y 
conciencia de circunstancias Después de la1gas elaboi aciones y consul- 
tas se pasai ia a los óiganos de decisión. También seria útil para que 
los centi oamei icanos que no han decidido, decidan con conocimiento 
de causa. Evitemos la negación apt ioi i y pi ejuiciosa, Y aun los que ya 
decidieron -un viejo ideal. un centenaiio ideal pe1 vive poi los que se 
deciden a su favor-e- tendi ían interés en confirmai su decisión y mati- 
zai y precisar sus opciones 

Si bien un principio regulativo puede aceptarse y usarse con i ela- 
tiva sencillez, un principio constituyente envuelve muchos asuntos de 
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Algo más, que no pasa de ser un voto, que el estudio y la circuns- 
tancias podrían modificar poi cercanía o alejamiento, aunque no poi 
la esencia. La fedeiación gradual como principio constituyente no se 
planeada paia tarde, sino dada la aceleración contemporánea en todos 
los órdenes, pa1a una fecha si no inmediata tampoco lejana: QUINCE 
AÑOS. Uno o dos años para estudios y el resto paia la realización, 
téiminos que a lo más podi ian duplicarse. 

La ODECA a los quince años de vida cei rai ia su primera etapa, 
y entraría a la segunda bajo nuevos principios, bayo cuya égida vivii ía 
otros quince años. Preparar ía pues, su propia sustitución. 

Tal vez no se ha reconstruido lo que pensa1on los ministros que 
suscribieron el Tratado de Roma, después de siglos de guerras sxtei- 
minadoras, Desde luego se vieron enfrentados a giaves responsahilida- 
des, a nivel de decisión política, po1que introdujeron un cambio radical 
en la política emopea de siglos. Sin embargo, disponían de copiosos 
y autorizados estudios y del respaldo de considei ables fuerzas de opi- 
nión Contaban con densos estudios, opiniones académicas de calidad y 
organizaciones cívicas. Se apoyaban, pues, en lo que podría llamatse el 
respaldo ilustrado, tan necesario en esta época científica y tecnológica 
La responsabilidad de decidir es más holgada, llevadera y razonable 
cuando se ve precedida de estudio autorizado 

Se trata pues, de investigar a la luz de las técnicas sociales y los 
planteamientos intei dísoiplínm ios, que están sustituyendo a las investi- 
gaciones orientadas bajo el esquema de una ciencia dividida en se~toies 
rígidos, la indagación de posibilidades sobre las cuales puedan a su 
hora pronunciarse los órganos de decisión. Considerable estudio ha de 
preceder a los momentos de decisión. Los textos de trabajo, las ponen- 
cias de los participantes, los temas que afloran en él curso de <lisctL- 
sienes, las sugerencias que apare~en en actas de reuniones de jui istas, 
ya en el campo oficial, ya en el pmamente académico, darán un mate- 
i ial que habrá de sei organizado, seleccionado y sometido a oportuno 
tratamiento, Los óiganos de trabajo y cooperación, el plan general, el 
señalamiento de términos para las tareas y de periodicidad para las 
reuniones aseguiar ian que se trabaja en serio y que el sector jurídico 
se dispone a desempefiai su papel en el proceso de integración. Habrá 

gran complejidad, y particularmente en el caso de la federación gra- 
dual, porque seda necesai io inventar su esquema, condiciones y ritmo, 
a falta de antecedente conocido. Pero no hay que i etrocedei frente a lo 
que innova y crea. Las anticipaciones de hoy son el pan cotidiano de 
mañana 
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Pa1 ece aconsejable utilizar los ói ganos jiu ídicos existentes, como 
el Instituto Centroamei icano de Derecho Comparado, y buscar la aseso- 
da de las asociaciones pi ofesional.es y los centros académicos, como las 
Facultades de Derecho Y la ODECA está llamada a sei el centro y el 
cerebro dii ectoi que movilice las capacidades de gobiei nos, asociacio- 
nes profesionales e institutos académicos pata el pei fecciouamiento de 
los instrumentos jui i <licos vigentes, la fo1 mulación de un nuevo derecho 

Los jm istas deben enn ai en acción, y demosti ai el valor de la 
ciencia jmídica. Se dice que el derecho, cal gado de fonnalidades, no 
puede moverse con la agilidad y la rapidez de una administración 
eficiente y cieadoia y que queda en z eaago respecto al desarrollo eco- 
nómico y social. He allí un reto al que no puede responderse sólo con 
palaln as. Los jm istas tienen r1ue demosti al que el dei echo está a la 
altura de la época, que permite concehii instr umentos suficientemente 
amplios y flexibles pa1a dat buena cuenta de la administi ación creadora 
y de los fenómenos movedizos y fiecuentemente imprevisibles del <lesa· 
110110. Desde luego hay técnicas y técnicas, y técnicos y técnicos. No 
reduzcamos el derecho a mer a gaiantía, a instancia oristalizadora de 
una 1 calidad social fluyente; pongámosle al ser vicio de esa 1 calidad 
social, hagásmole tuerza en el proceso de integración. 

Los juristas tendí íau que reexaminar los insti umentos existentes 
poi medio de la i ecapitulación de la experiencia diaria, a cuya luz ti ata- 
i ían tanto de evaluar el sistema como de colmar sus vacíos Pe10 ade- 
más, los jmistas tendrían que pensai las nuevas instituciones, viahilizai 
los óiganos de competencia supranacional y pi ovectai al proceso de in- 
tegi acién los pi incipios del Estado y de derecho 

leyes que requieran la uniformidad, otras que sólo necesiten puntos 
fundamentales unifoi mes ; y otras que poi su interés esti ictamente local 
podi ían quedar intocadas Un catálogo de leyes que merezcan trata- 
miento centroarnei icano y una escala de prioridades establecida en 
consonancia con las exigencias del mercado común y la promoción 
inmediata de la comunidad económica, además de] reajuste de los ins- 
ti umentos jmídicos existentes y de la formulación de los instrumentos 
jm ídicos de los óiganos de próximo funcionamiento, couíigui ai ia el 
plan a coito plazo El estudio de las leyes que se necesiten pai a hacer 
constituyente el principio de la fedeiación gradual configui ai ía el plan 
jui idico a largo plazo Y todo ello se vei ia presidido 1101 el principio 
de la federación gradual en cuanto pi incipio 1egulativo, y su desarrollo 
i equeriria ti atamiento interdisciplinai io 

nrn lOTF:C~\ --Y }\.CULTfJ) rn~ 1-:CONOMHi 
l111i~c~rsid,Jd d<i El S,ilvarfar 
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de 'la comunidad centroamericana y la consolidación jui idica de fos 
órganos supranacionales. 

La dirección política quedaría a salvo de las penosas tareas de 
medir, pensar, ensayar, explorar, consultar, ínventar, rectificar ; pero 
sei ía suya la hora de la gloria ~que no habrá hora alguna comparable 
por los siglos de los.siglos en Cent10amé1ica desde la hora de la inde- 
pendencia-e-, cuando olvidados los técnicos y consumidas las actas de 
las reuniones previas en el polvo de los archivos, rescate la perdida' y 
añqrada unidad ístmica. Y aun así no quieren los políticos? Entonces 
se habrá cerrado el primer gian periplo de la historia cennoamei icana, 
entre la independencia y la unidad. Y tal vez entonces comience a tener 
sentido y realidad la independencia. 

No dejemos pata el oho rnilenai io la tarea de hoy. Vayamos del 
fraccionamiento a la integración; del mercado común a la integración 
p1 ofundizada de la comunidad económica; de los óiganos centroamei i- 
canos administrativos a la pet sonaljdad jui idica internacional de la 
comunidad; de la integración profundizada, a una nueva entidad 
política. 

Cenemos el segundo milenaz io con la unión de Centroamérica 
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